
 

 

 

 
(Tomado de C. Marx y F. Engels, Sobre el colonialismo, Editorial Progreso, Moscú, s/f, página 147; también 

para las notas) 

 

Londres, 9 de agosto de 1882 

[…] 4. Me parece que en la cuestión egipcia1 es usted muy favorable al llamado partido 

nacional. No sabemos gran cosa de Arabi, pero se puede apostar diez contra uno que es un 

vulgar bajá que no quiere ceder a los financieros la recaudación de los impuestos, porque él 

prefiere, según la buena costumbre oriental, embolsárselos él mismo. Se repite la eterna historia 

de los países campesinos. Desde Irlanda hasta Rusia, desde Asia Menor hasta Egipto, el 

campesino de un país campesino existe para que lo exploten. Así ha sido desde los tiempos de 

los reinos asirio y persa. El sátrapa, alias el bajá, personifica la forma esencial de explotación 

en Oriente, lo mismo que en nuestros días la personifican el comerciante y el jurista en 

Occidente. La renuncia a reconocer las deudas del jedive2 está muy bien, mas ¿qué pasará 

luego? Nosotros, los socialistas de Europa Occidental, no deberíamos picar tan fácilmente el 

anzuelo como los felás3 egipcios o… todos los latinos. ¡Cosa rara! Los revolucionarios latinos 

se quejan de haber hecho siempre las revoluciones en provecho de otros... por la simple razón 

de que se dejan deslumbrar siempre por la palabra “revolución". Y aun así, tan pronto como 

estalla un motín en alguna parte, el mundo revolucionario latino se exalta sin el menor sentido 

crítico. Creo que podemos tomar perfectamente la defensa de los felás oprimidos, sin compartir 

sus ilusiones del momento presente (pues un pueblo campesino debe estar engañado durante 

siglos antes de que se entere por experiencia propia), e intervenir contra las violencias de los 

ingleses, sin solidarizarnos para ello con sus adversarios militares actuales. En todas las 

cuestiones de política internacional hay que desconfiar al máximo de los periódicos político-

sentimentales de partido franceses e italianos; nosotros, los alemanes, debemos conservar, en 

este dominio también, la superioridad que nos da en la teoría la manera crítica de examinar las 

cosas. 
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1 Se trata de la lucha de liberación nacional del pueblo egipcio en 1879-1882 contra el robo colonial del país por 

los capitalistas ingleses y franceses, que habían establecido una inspección financiera sobre Egipto. El motivo para 

que empezara el movimiento fue la inclusión de representantes de Inglaterra y Francia, como países acreedores, 
en el gobierno egipcio (en calidad de ministros), en 1878. Asumieron la dirección de la lucha de liberación nacional 

representantes de la intelectualidad burguesa y de la oficialidad avanzada con el coronel Arabi Bajá al frente, quien 

lanzó la consigna de “Egipto para los egipcios”. Como consecuencia de la sedición de la guarnición de El Cairo, 

el jedive (virrey) de Egipto se vio obligado en septiembre de 1881 a instaurar la constitución; en diciembre se abrió 

en Egipto el parlamento, en el que desempeñó el papel principal el “Partido Nacional”, fundado el mismo año 

como bloque de los terratenientes liberales y los comerciantes, descontentos de la preponderancia del capital 

extranjero, con los oficiales e intelectuales de sentimientos patrióticos, que se apoyaban en los campesinos y en la 

pequeña· burguesía. El “Partido Nacional” se proponía conquistar la independencia de Egipto y establecer en el 

país un régimen constitucional. En febrero de 1882 se formó un gobierno nacional egipcio (Arabi ocupó el puesto 

de ministro de la guerra) que empezó a dejar cesantes a los funcionarios extranjeros y proyectó reformas 

democráticas. Sin embargo, en el verano de 1882, tras de provocar un conflicto, Inglaterra rompió las hostilidades 

contra Egipto; a pesar de la valiente resistencia de las tropas egipcias (encabezadas por Arabi) y de las masas 
populares, los agresores ingleses obtuvieron la victoria. Ocuparon El Cairo en septiembre de 1882 y reprimieron 

salvajemente a los participantes del movimiento nacional. Egipto se convirtió en colonia inglesa. 
2 Jedive, título de los gobernantes hereditarios de Egipto de 1866 a 1914-147. 
3 Felá, campesino sedentario en Egipto. Los felás constituían la clase explotada inferior de la población rural 

egipcia. 
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